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NAVARRO 
19, ISAAC PERAL. 19. 

Grjin surtido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, 
nikel y acero. i 

Vfiriediid de los de nie-y¿ 
S.T, pared y despertadores. 
, lixceienle taller de composlu-
rai. 

C!»den.is, colgantes y dige?. 

EXACTITUD Y ECOHOMIA. 

LA VELOCIDAD EN EL MAR 
ANTE LAS NIEBLAS. 

La concurrencia entre los vapores, par,i 
ebtener elpremio de la velocidad, no es citir-

" lamente nada nuevo, aunque ha llegado boy 
dia á un grado que no se liubia visto en otros 
tietnpOs. 

La atención del raundo eslá concentrada 
sobre la preeminencia en la velocidad de los 
buques traSatfániicos, giendo el vapor su fuer­
za- propütsot'a. 

' • En éíáS verdaderamente írtódemos, pero 
q'iie parecéií ya aMigooi por la rapidez délos 
siicesns qoélés'bah seguido, los clijipers de 
Aberdééi} ^ é s t e ^ y los <lé Báilti'itiore del otro 
lado del Atlántico, han ganado una alta repu-
lacién y rtitidhó diiero sus conslructores, por 
I*¿iatr vddnidáé. ' -

EnbiideS'ertf'cuestión de velas, y por este 
ftiedio, los clipers que traían el t i de China, 
hicJeron las carreras que eran tan notables 
h«cepoe6 úms-po. • 
' E« «Wall ra&Bori'Ias/^óIctas qyé proveían 
dw'ftuÉ, y que eran hermosas y rápida» como 
l(» j ^ d ^ t * ; han hecho esfuerzos admirables 
también, teniendo por premio las primicias 
de las venta*. ' 
• '•El Viíf^orha J)uesto fiu á todo esto, como 

'•''• parece probitble que póiidrá fin á toda clase 
déibikjues deviéln, dejando el tíceano sin estas 

; UÁncas alai, á nó ser que conservemos por 
medio de un navio de placer la memoria del 

'• arte del muiioei^. * 
La era moiédma díeíás competencias tras­

atlánticas de velocidad fue inaugurada por 
los vapores de la línea «White Star.» y por 
tóuchos aftos un céjebre buque de Belfastile-
yábá'lá palma de la velo'iidad. 

' ^ ' i . . < r . ; ( ; i , a i • , . : • • ' . '•• 

pesj)'uef, el vapor,4í*t20>ia lúe construido 
en F^irfleidy Bo£fepuj4f á sus livalbs, y por 
^tpo lai-goperted© éste- y su compañero el 
Akíká ftifrr'(íB'Itíá prériiiados. 

Ef áés^ícHáyó Vapor (^'-«¿drt' y ú Etruria 
llevaron otra vez la ¿alma de la victoria á fa 
línea Cunar^, en donde ha quedado, hasta 
qwe los últimos cuatro campeones de la velo­
cidad, Cily of Pafis,Cily of New-York, 
Teutonic y Majeslic hicieron que la linea es­
cocesa de vapores trasatlánticos fuera relegada 

, «I tercer gi'í^do.^ ,. , , , 
;, El Teutrniegm^ despuéfpara este buque 
'a reputación desere l oiás >4pida vapoi- irasj-

.(.atlánjlicp, construido hfisla.eliiía. .•: 
,. La Gpmpaaía.dq lajíneá «WbrtíQ:Star» está 

otra vez á la cabeza de la coJIjUmpí̂  ^ Manda 
puede gloriarse de haber producido el vapoji-
ocfáuico rnáá rápido que «t mmdi) hai« v ¡ ¿ 

* í i • • - í ! í - - .! » 

Ilají que recordg,rque el Teutonic hizo «I 
^iaje en trece minutos menos que el vapor 

(«horaioiitilizadQ (?/;íy o/farif. 
Sise pregunta si este juego vaU lo que s^ 

6"sia en él, tenemos que contestar afirmati-
^í'menle en lo que toque á Jos dueños de es­
tos buques. 

Lali uea «White Star» debe el ésilo mara­

villoso (|iie tuvieron sus primüios easiiyo^ «á 
li v.;lo itiiii sin par» que Ingraion. 

Li l ine i CmiiMi limbién se di-linguió en 
esle senil lo, y la Hiiua Gunaril se vio pre.:is'-
da, apasar d; su posición migislral, á aiiaien-
tar la rapiíl'U de sus viajes para retener el li­
vor del público. 

Tratando la cuestión desde el punto d>ivi.-t» 
de los pasajeros, las ventajas son má> dudo­
sas. G.mar tres ó cuatro horas en un viaje ile 
la iluracióii de una semana, nó ¡Miede ser una 
cosa importante pira la inayoiii de los viaje­
ros, y son los últimos momonlos los que más 
cuestan, como nos han enseñ «do las "xperien-
cias de los torpederos. 

Cuando llega á sei una cuestión de minutos 
umi ventaja lan iusignificanlfi, obtenida á cos­
ta del más mínimo peligro para los pasajeros, 
no solamente es insensata sino también cri­
minal; navegar á razón de 14 á 18 millas náu­
ticas por hora, es cosa fácil para un buque 
del largo de los vapores trasatlánticos, pero 
aumentar esta velocidad desde 20 JMSta 21 
millas náut¡i;as necesita esfuerzos casi sobre-
hu manos. 

La cuestión vital para el pasajero es la del 
peligro ¿Qué peligro hay en aumentar la velo­
cidad hasta su último límite? Oremos que es­
te se exagera frecuentemente. 

El mayor peligro que amenaza á un buen 
vapor en el tránsito del Allániico es el de una 
colisión, y esle peligro está aumentado lerii-
blemente cuando lus nisblas envuelven toda la 
atmósfera. 

Pero el peligro de andar en una niebla esr 
pesa, con la mayor velocidad, es por ciertas 
consideraciones menor que el qnei lleva con­
sigo una rapidez más pequeña. 

Es nienester acordarse que la casualidad, 
el acaso tienen mucho que ver en esta cues­
tión: ia casualidad de que otro navio esté en 
el camino que sigue al primero en el mismo 
momento. 

Si tenemos una zona de niebla de unas 100 
millas es evidente que podemos contar que el 
riesgo de encontrar en esta zona otro buque 
que venga de un punto opuesto al nueslio 
será menor si cada buque la atraviesa en ciu 
co horas, que si necesita diez horas p:ira 
hacer esta tránsito. Pero, dirán nuestros con­
trarios, si la velocidad fuera menor, tendí ía-
mos tiempo para evitar el choque. Práctica­
mente, esto es falso. Un buque que marcha 
con la mayor velocidad, tila complelarneute 
gobernado por su timón y especialmenle hoy, 
cuando con ia maquinaria de gobernar, el ti­
monel tiene un puder sin limites para variar 
la dilección instantáneamente. Los vapores 
Irasailánticos nunca irán con tan poca rapidez 
que puedan parar y ciar para evitar un cho­
que en la obscuridad de una niebla. L'>s 
capitanes se fiarán siempre de las cualidades 
efectivas de sus buques para la maniobra, y 
coiuo ya tenemos dicho, cuanto más á prisa 
van, más fáciles son de guiar; así es que la 
velocidad, elemento por un lajo de peligro, 
tiene isus ventajas por otro. Los capitaics 
ingleses creeu que sus buques están más ase 
gurados contra el peligro de un choque con 
otros vapore? en una niebla, cuando marchan 
con la mayor velocidad. 

lisió por Ib (¡ul, toca al peligro exterior de 
un choque. No es !o inismo cuando ,¿í vapor 
se acerca á la tierra, en tiempo de niebla y 
hay que considerar los peligros de la rotura 
de lá maquinaria. Aquí el terreno es más du­
doso. La cuestión de las calderas se puede 
d&jará un lado considerando 'únicamente las 
máquinas. No hay diída que el márclur á 
altas velocidades es causa de esfuerzos en lî s 
partes del trabajo, que en la prácli<:a ¡nás 
ordinaria y moderada evitaría hasta cierto 
punto. A esto te puede contestar que las 

uiiiquiíiiis están liií̂  In.s exprés.!mente pnR 
resistir L'Slos e.-fiierzos, y que la maquinaria 
lod.i está t.in bien construida, que en efecto 
los puede sufíir. La rotura más coinplela de 
la miquinaiia del vapoi' trasatl ¡tico City of 
Pí/r /sno fue causada por la gran velocidad 
de su marcha. Uu error popular, basado en 
la verdad de que esle buque fue el primero 
entie los que lleg.iron á la mayor velocidad, 
hizo creer que así fue, pero los anales de la 
desgracia de las má(juinas no se prestan á la 
creencia de qiro una gran velocidad de 
muvitniento en una inaquinaiia bien cüiislmi­
da conduzca á .--iniestros deplorables. La 
miqtuuar iade un buque trasatlántica eslá 
mejor cuidada y conservada que la de un 
navio más ordinario, y el descuido y la ne­
gligencia es lo que causa la mayor paite de 
todas las desgr.icias. 

Tendremos que juzgar la cuestión de las 
carreras transoceánicas en sus aspectos me­
nores. Para sus dueños es cuestión de gasto: 
|;aslo mayor de carbón, gasto para la cons­
trucción de vapores más perfectos, con menos 
capacidad para el transporte de viajeros ó 
mercancías. Para los pasajeros es sobre todo 
una cuestión de vibración. En uno de los 
buques de mayor velocidad la vibración es 
tan grands, que pocos son los pasajeros que 
no preieiirían tardar undía uiás en su llegada 
si podían lograr un poco de descanso en el 
ruido continuo de la maquinaria y en el 
cansacio corporal causado por la eterna 
vibración y el movimiento. Sin duda la 
mecánica allanará esta dificultid con el 
equilibrio de lai parles propulsoras y de 
movimiento. 

Mientras tanto, es seguro que ss construirán 
vaports de una velocidad siempre mayor. 
Una Gompañi.i de vapores no tiene mejor 
medio de anunciarse que el hecho de arrebatar 
la palma de la velocidad de las innuos de 
todos sus concuireiiles, y mienliiis que la 
naturaleza h'im.uia conseí ve sus rasgos dis­
tintivos, habrá personas (¡ue seguirán con 
enlusiamo la bandera del c.inpeóii viciOiioso, 
y habrá otras que se ocuparán úuicamenle 
de conseguir su mayor comodidad y seguri­
dad. 

LO QUE GASTAMOS EN TABACO. 

Pocas personas han hecho la cuenta de 
lo que eu metálico representa el sosleui-
miea tod j l vicio del tabaco. 

Kmpeceiuos por el fumador de clase 
más iiiodesla y poco fumador, que gasta .,| 
próxiaiauíeiite 20 céulimos diaiios en ta­
baco. Suponiendo que haya enipeZMdo á-

.fumar á los 17 años y que no viva iná-j que 
50 años, habrá gustado unas 2 .300 pes«las 
en tabaco. 

Uu íumador luás serio y de mediana 
po.sicióii social fuiuu por lo menos una ca-
jelilla l i íbana (veinte ó veinticinco' ciga­
rrillos) y uu cigarro del mismo precio al 
cabo del día, lo cual lopreseiita en igual 
plazo de vida que eJ,íumiii,Jor;aules citado 
un gasto de cerca, de, l2-,0.O0pesei''!S. 

Si el iiticiouadp se corre uu poco, más y 
luíud dos ciga:iüs,,tíu vez de uno, es de­
cir, uiiu dtísp :e:i de cada comid¿i, habrá 
gastado álu> 5 0 anos 18 000 pesetas en 
tabaco. 

Es decir, uiía pequeña fortuna, 
Y todo ello en uu Vicio que es b.u,ij:o é 

ilusióií, porque está {iiobad'á* 'q'iie . es tan 
i lusüiiocl fumar que cenando' los ojos 
no Se oiiteía uno de si está fuinando uu 
cigaiiü encendido Ó un cigarro apygado. 

L-Ae RUL-.OAS-
La Mancha tiene sus invasionesdelangosii». 

Piiiis eslá siendo víctima actualmente de otra 
más rara y dolorop: uiw invasión, (te... pul-
gis- ••' ^ ^ '.y , y 

Los afanípteros (á esta familia científíca 
peí lenece el irritante insecto) hao invadido 
una porción de barrios de la capital fran-esa, 
prinrip'.'mente en el noveno y décimo octavo 
«arrondissements,» pero en legio'ies tan enor­
mes que el suelo se pone negro en las cisas 
doihle entran y los vecinos tienen que desalo-
j ir las casas y combatir la plaga á fuerzi dc 
sahumerios enéi'gíi'os. 

El fregado de los Suelos, no da .resultado, 
porque fas pulgas se refugian en los muebles 
en las ropas y en el papel de'las peredas. 

Tan ¿xtraordinaria'invasión ha coincidido 
con otra enteramente igual en la ciudad de 
Roáding, en-los Estados ünidps. 'Pero como 
ea América todo es grande, lá plag^ ha sido 
allí tan terrible, que ha habido que t|esalojar 
barrios enteros: han tenido quf i i i t e tveni r 
las autoridades y funciouar lag brigadas de 
desiufécciórt ni más ni menos quj? como si s» 
tratara del cólera ó de cualquier otra epide-
mii terrible. ' , 

Es el caso de que parisienses v yaiikées cao-
ten con La Fontaine en cora: 

«¡Puissaul Dieu du tonerre, exteriáiae los 
peces!» 

Solución á lu charada inserta ea «1 sAnaerQ 
anterior: 

ZAMORA 

Charada 
k una hervno^a p r i m a d o » 

que guarda p r i m e r a c u a r t a 
con t r e s d o s , sin que ir).? viera 
di una t o d o ajer mañana. 

, , , , , .„ .,,. TOMAS.. 
La solució^p eu el núnaero próxima. 

El furor de la moda-iw-respet* «í «ai tA 
sagrado lempÍQ.^il8éaimedicinav"'; ' • 

A \ü¿ módico.<i de memg0 ^ttrebho sucedía 
los,dj^mani^jnncí.I, ^me'^m^n. ' •'- " 

:L#ái,íli<^tor«%.tienen•.5ja,.H0omo cusfquiera 
poeta, sus ehijkiduras correspoodftteflés. 

vGomo un medlquitoaieRiáe^ «tM'lfe ameri­
cano descubra que la luna de loeiotfiiihdnes es 

. perj^u<jj3iali la sal^ud, fü es^tanios durmiendo 
e n e l suelo-medio género huflÉ.ino', por pres­
cripción facultativa, y cale usted cesantes y 
condeni\dos á gabán perpetuo á todos los bo­
rregos del mundo. i 

Por hoy no son los .borregos, siíoo las ter­
neras, las que amanadas de sus cuatro palas 
y panza arriba lamentan loí rigores de la 
moda. !• .4 ' ". - ' 

Porque la inoculaciones ¿«tí/í»»»palabra 
..da Itksúltimamodu méMc»'éliígaMe^' • 

El tener un arma, blanca ó negra, *ék una 
vei)!iajia«n estas »«©«(»»«<X' «<•' **'*"'"~̂  

LasigMWles poíen«ias"ealíWbaJp{rtWia y re-
.x\ümmm^<*yosgmst\úí» d8''a"m ig#(iea <j¿Ta 

,-.de.'jies,trmoim(\^ii pronto se ponerá etf esce­
na,!í;onatíd(*,«l)«p«««b-qse «ípi^'gttmíímo rc-

Los médico.s calan lanceta y aiaé^a los 
biaznís44i;r3us [laiient^js,' en Golaniwr'cferrada, 
hacendó el cnsaj% general á^ « l» .v} |^e ,n Í4 
en los oigaaisuios luáss inosy mejor consti­
tuidos 

¡No hay vecino de Madiid que uo esté gra-
duadodñ tenienlt é de capitán, segúa que le 


